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      Te he dicho ya unas cuantas veces que Unicornia es mágica, ¿verdad? Pues estos días lo va a ser todavía más porque... ¡estamos de superfiesta! Como lo oyes... Y es que el próximo sábado es el aniversario de la fundación de la ciudad de los unicornios. Es decir: ¡es el cumple de Unicornia!
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      Eso significa, claro, que se cumplen años del momento en que la primera familia llegó a este lugar mágico con la intención de proteger a los unicornios que quedaban en el mundo... ¡y juntos lo hemos conseguido! Hemos salvado a los unicornios de la extinción y, en esta ciudad, viven felices... ¡casi tanto como nosotros cuando volamos con ellos!
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      Sara, Paula y yo paseamos por la ciudad para ver el ambiente de fiesta y, al llegar a la plaza central, nos damos cuenta del revuelo que se ha montado. ¡Toda la ciudad está patas arriba! Han levantado una carpa inmensa para alojar algunas actividades de la celebración. Al menos, de las que se realizan a nivel del suelo, porque muchas se harán en... ¡el cielo! 

      
        
          [image: ]
        

      

      —Ya están preparando las nubes para el partido de skyball —me explica Sara, señalando hacia arriba.

      Al levantar la vista, veo al jardinero alisando las nubes con un rastrillo gigante. Pero no es lo único que llama mi atención, porque también distingo a un grupo de pájaros entonando increíbles melodías... ¡y también están nuestros unicornios!

      
        
          [image: ]
        

      

      —¿Qué hacen Sam, Pipo y Chai? —pregunto, curiosa.

      —Están preparando una coreografía secreta para el aniversario de la fundación.
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      Como no podía ser de otra manera, no se han organizado actividades aburridas que se pueden ver en cualquier parte... ¡Esto es Unicornia! El aburrimiento está absolutamente prohibido.

      Por eso la celebración es supermágica, con algunas actividades increíbles. Eso me parece cuando las leo en un tablón informativo situado debajo de una de las carpas de la plaza:

       

      
        Actividades de Unicornia:

        
          ✶
          Partido de skyball entre alumnos y profesores 
        

        
          ✶
          Festival de danza de unicornios 
        

        
          ✶
          Feria de objetos únicos 
        

        
          ✶
          Banda de los jilgueros
        

        
          ✶
          Exhibición de fuegos artificiales 
        

        
          ✶
          Concurso de cupcakes mágicos 
        

      

       

      —¡Yo quiero participar en el concurso de cupcakes! ¿Quién se apunta? —les pregunto a mis amigas cuando leo el anuncio.

      A mí siempre me ha gustado cocinar. Incluso de bebé me colaba en la cocina y ayudaba a mi madre a batir huevos y a mezclar la masa. El frosting multisabor era mi especialidad, aunque acababa con topping de colorines en el pelo... ¡y hasta en el pañal!
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        ¿Qué es  lo mejor de cocinar cupcakes?

        
          ✶
          Mancharme las manos (y entera)
        

        
          ✶
          El olor del chocolate cuando lo derrito
        

        
          ✶
          Probar nuevos ingredientes
        

        
          ✶
          Decorar con chuches de todo tipo
        

        
          ✶
          Y, sobre todo... realmente lo que más me gusta de hacer cupcakes es... ¡comérmelos!
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      —¡No cuentes conmigo! —me suelta Sara sacudiendo la cabeza. Su respuesta me pilla totalmente por sorpresa.

      —¿No te apuntas? Será divertido...

      —No, Claudia, mis manos están hechas para montar unicornios, no para hacer masas y mezclar ingredientes. Cada vez que lo intento, quemo algo...

      —Yo igual. ¡Cocino tan mal que podría quemar el agua de hervir los espaguetis! Incluso mi abuela ha colgado un cartel en la puerta de la cocina con mi foto tachada para que no entre —exclama Paula.
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      Me quedo con cara de bizcocho seco porque el concurso me hace ilusión, pero participar sola no tanto...

      —¡No te preocupes, Claudia! —me insiste entonces Sara—. No vamos a participar, pero te prometemos que te ayudaremos en todo. 

      —¡Y durante el concurso, vamos a animarte y a aplaudir hasta que nos duelan las manos! —añade Paula.

      —¡Seremos tus animadoras oficiales! —confirma Sara.
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      Entre las dos me agarran y me arrastran a un puesto que está más adelante donde pone: «INSCRIPCIONES PARA EL CONCURSO DE CUPCAKES MÁGIOS».
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      —¿Te acuerdas de todas esas veces que no has querido hacer algo y que luego ha sido guay? —me recuerda Sara.

      Tienen razón: ¡es hora de atreverse con el concurso de cupcakes!

      
        
          [image: ]
        

      

      Sin pensarlo más, me apunto al concurso. 

      Ahora solo me falta la receta... ¡Tengo que pensar cuál es la mejor! ¿Vainilla? ¿Chocolate? ¿O tal vez fresa?

      ¡Hora de crear la mejor receta! ¡Yo puedo!
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      Al llegar a la tienda de comida mágica de mis padres, hay una cola larguííísima de gente cargada con cestas rebosantes de mantequilla coloreada, leche de purpurina y batidos de estrellas.
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      —¿Qué pasa aquí? —le pregunto a mi madre, sorprendida, mientras repone algunas cosas en el almacén.

      —Es por el concurso ese de cupcakes. Parece que todo el mundo quiere hacer algo mágico y han venido a comprar los ingredientes... ¡nos estamos quedando sin!

      —Pues yo también necesito ingredientes, mamá. ¡Me acabo de apuntar al concurso!

      
        
          [image: ]
        

      

      —¡Qué bien, Claudia! Con lo bien que se te da cocinar, seguro que les encantará lo que prepares.

      —Sí, he hecho miles de cupcakes, pero... ¡jamás he hecho un cupcake mágico! ¿Tendrán recetas como los normales?
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      —Sí, Claudia, también tienen recetas. ¡Mira, este libro te va a venir de maravilla —me dice, y de una estantería saca un libro enorme.
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      Al ojearlo por dentro, me entran unas ganas tremendas de empezar a practicar alguna de esas recetas tan especiales. 

       

      
        Recetas de cupcakes mágicos para el concurso:

        
          ✶
          Cupcakes explosivos
        

        
          ✶
          Cupcakes gritones
        

        
          ✶
          Cupcakes parlanchines
        

        
          ✶
          Cupcakes cuentachistes
        

        
          ✶
          Cupcakes saltarines
        

        
          ✶
          Cupcakes bailones
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        Es hora de ponerme manos a la obra. Voy a casa y me instalo en nuestra cocina inmediatamente: ¡es mi centro de trabajo para la Operación Cupcake! 
      

      
        Después de recopilar la mayoría de los ingredientes que encuentro por ahí, empiezo con la primera receta del libro: «Cupcakes espumosos».
      

      
        Lo primero que tengo que hacer es mezclar los ingredientes: leche de margaritas y el zumo de un limón, y dejarlos reposar unos minutos. Luego, debo añadir mantequilla con chispas...
      

      
        ¡Oh, no! Cuando abro la nevera de mi casa, resulta que solo tenemos mantequilla saltarina, no mantequilla con chispas. 
      

      
        No pasará nada si improviso un poco, ¿verdad? 
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      Oh, oh... algo está saliendo mal. 

      Cuando voy a coger un trozo de mantequilla con una cuchara, esta se me escurre de las manos y empieza a correr por la cocina. ¡Qué desastre! 

      No me acordaba de que aquí los ingredientes, si no quieren mezclarse con otros, pueden cobrar vida... ¡porque son mágicos!
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      Pero es que todavía hay más: cuando consigo arrinconar a la mantequilla al fin y coger ese trocito que necesito para mezclarla con el azúcar de algodón, no hay manera: ¡la mantequilla y el azúcar ni siquiera se mezclan! El azúcar se aprieta contra una esquina del recipiente y la mantequilla contra el otro.
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        Como quizá el azúcar de algodón y la mantequilla saltarina solo necesitan un poco de tiempo para conocerse mejor, decido avanzar con otras partes de la receta. 
      

      
        —A ver... —leo en voz alta—, ahora hay que mezclar harina plumífera con cacao de árbol real. 
      

      
        Pero, al seguir las instrucciones..., ¡desastre
         otra vez! ¡En cuanto mezclo el cacao con la harina, la mezcla comienza a saltar en el cuenco! No sé cómo hacer que pare, porque a ver... no se puede hablar con unos polvos de cacao y pedirles que paren de saltar... 
      

      
        Al principio, los botes no son muy altos, pero enseguida van en aumento hasta que al final la mezcla de cacao y harina sale disparada y acabo con restos de ella hasta en las orejas. 
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      Total, que no consigo ninguna mezcla decente y, para cuando me doy cuenta, ha pasado toda la tarde y no he rellenado más que un molde de cupcake con media masa que no sabe a nada porque los ingredientes mágicos no han hecho... su magia.
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      La única solución que veo a todo ese desastre es preparar un buen frosting. ¡Además, es mi especialidad! 

      Como la mantequilla no está colaborando, decido hacerlo de queso. 

      Mezclo queso de untar ultracremoso con azúcar glass muy fina en la batidora hasta que queda una crema de lo más suave, pero entonces... 

      ¡Entonces, la crema empieza a soltar burbujas! Como la receta es de cupcakes espumosos, en un principio no debería preocuparme, ¿verdad? 
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        ¡Oh, no! En un momento, las burbujas dan paso a una espuma descontrolada que no para de crecer como si tuviera vida propia. ¡SOCORRO!
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      Mi madre entra en la cocina cuando la espuma lo cubre casi todo. Se queda petrificada antes de soltarme, riendo:

      —Pues sí, cariño, quizá los ingredientes mágicos no son lo tuyo...

      ¡A mí no me hace ninguna gracia! 
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      Me paso el día siguiente en la Escuela de Magia Superior de mal humor. Ni siquiera pasar un rato con Pincho en la sala de los cuervos de colores o conseguir la pócima perfecta para que no se caiga la purpurina me animan. ¿Adivinas por qué? 

      Puede que sea porque me he apuntado a un concurso para el que NO estoy nada preparada. 
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        ¿Para qué cosas no estoy nada preparada?

        
          ✶
          Hablar japonés
        

        
          ✶
          Cortarme el pelo
        

        
          ✶
          Comer un plato de acelgas
        

        
          ✶
          Dormir boca abajo como los murciélagos
        

        
          ✶
          Competir con un correcaminos
        

        
          ✶
          Participar en un concurso de cupcakes mágicos
        

        
          ✶
          
          
          Participar en un concurs de cupcakes màgics 
        

      

      Cuando mis amigas me preguntan cómo llevo la Operación Cupcake, les explico mi desastre de ayer...
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      —Ahora entiendes por qué mi abuela no me deja ni acercarme a nuestra cocina... —me explica Paula.

      —Es que los ingredientes mágicos tienen sus cosas... —la sigue Sara.

      —¿Qué cosas? ¡Si son comida, deberían ser algo normal!

      —Bueno, ya sabes que en Unicornia nada es... normal. 

      Tengo que darles la razón... La magia de Unicornia llega a todas partes, hasta a la comida. Si las nubes juegan al escondite y los autobuses circulan por el cielo, ¿cómo iba a ser la mantequilla o el azúcar igual que en otros sitios? 

      Mis amigas deben de tener miedo a que vuelva a liarla en la cocina, porque Paula, que es anticocina mágica, propone algo inesperado, bajo la mirada aterrada de Sara:

      —Venga, esta tarde vamos a tu casa e intentamos hacer juntas alguna de esas recetas del libro. A ver qué sale... 
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      Justo en ese momento, pasa por delante de nosotras Sasha, un compañero de clase. Y, como si se hubiera enterado de mis desastres con la repostería mágica, hoy lleva en la mano una palmera de hojaldre que cambia de color, con una pinta tan deliciosa que nos deja a todas babeando.

      ¡Siempre trae unos desayunos que son la envidia del colegio!
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      —¿Dónde la has comprado? —le pregunta Sara, decidida.

      —En ningún sitio —le responde—. Es una receta mágica familiar.

      Paula, Sara y yo nos quedamos mirando sin saber muy bien si Sasha nos ha contado un cuento o la verdad... 

      ¡Sería realmente increíble que esta palmera mágica la hubiese cocinado él mismo! Si él puede hacerlo..., ¿por qué nosotras no?

      ¡Tenemos que demostrar que nosotras también podemos hacer una receta mágica!
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      Paula, Sara y yo vamos a mi casa después del colegio para ponernos manos a la obra... o, mejor dicho, para poner las manos en la masa.

      Sin embargo, nada más empezar, la mantequilla se instala en el techo y nos hace burla desde ahí arriba... ¡Esta misión va a ser complicada!

      Y la cosa empeora cuando se cuelan por la ventana unas mariposas revoltosas y se llevan los toppings que habíamos preparado. Y tres horas más tarde, cuando en el horno nos explota «eso» que hemos creado, damos por perdida la misión. 
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        Con restos de cupcake (o algo parecido) por todo el cuerpo, Sara, que no da nada por perdido, hace otra de sus propuestas:
      

      
        —¿Y si le preguntas a Sasha si quiere concursar contigo?
      

      
        Al principio, mi reacción es decir que no, porque no conozco casi a Sasha... Pero entonces echo un vistazo a nuestro alrededor: recipientes volcados por el suelo, azúcar glass y cacao por todos los rincones. Cuando me resbalo con un grupo de cacahuetes que se habían escondido detrás de un taburete y me caigo de culo..., ya no me parece tan mala idea.
      

      
        —¿Crees que querrá hacer equipo conmigo en el concurso de cupcakes? 
      

      
        —Solo hay una manera de descubrirlo... ¡preguntárselo!
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